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A Nuestro Venerable Dean y Cabildo, Clero y Pueblo de 
Nuestra Diócesis , salud y gracia en N. S. J. 

Tenemos, Amadísimos Hermanos é Hijos Nuestros, el 
indecible consuelo de hallarnos otra vez entre vosotros 
despues de nuestro viaje á ¡a Capital del Orbe católico, 
y de saludaros de nuevo con toda la efusión de nuestra 
a lma . Hemos llenado el objeto que Nos liabiamos p r o -
puesto en esta peregrinación; y á la manera que el p a -
dre que se separa por algún tiempo de sus hi jos , siente 
á su regreso el mayor placer al verse rodeado de sus 
atenciones, de sus respetos y de su amor , así también 
hemos esperimentado la mayor satisfacción al recibir de 
vosotros testimonios inequívocos de aprecio, amor y res-
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pelo. Nunca podremos olvidar las demostraciones de ale-
gr ía con que Nos recibisteis en la noche de nuestra l lega-
da á esta Ciudad. En ellas hemos visto no solo una p r u e -
b a de vuestro afecto hácia el Prelado, sino principalmen-
te (y es lo que mas Nos satisface) un elocuente tes t imo-
nio de vuestros sentimientos de catolicismo y sincera ad-
hesión al centro de la Unidad Católica y al Sucesor de 
San Pedro, á cuyos Pies hemos espuesto vuestros sent i -
mientos de piedad filial, que no ceden á los que an iman 
á los demás fieles de la Cristiandad y le han espresado 
igualmente sus respectivos Obispos. Tan entusiasta r e -
cepción Nos servirá de poderoso estímulo para desempe-
ñar con exactitud y celo el sagrado ministerio que se Nos 
h a confiado cerca de vosotros, y dedicarnos con mayor 
ahinco á promover vuestra salud espiritual. 

Gracias sean dadas al Señor, porque en su misericor-
dia Nos restituyó á vuestro seno. Me duxit et reduxitsa-
num (1).: porque se dignó aceptar las oraciones que le 
dirigisteis á este fin, y porque conserva en vuestros co -
razones los sentimientos de unidad católica, que son el 
blasón principal que.nos legaron nuestros padres : Con-
fitemini Domino quoniam fecit vohmn misericordiam 
suam (2). 

El suceso religioso que Nos h a l lamado á Roma h a b r á 
despertado naturalmente en vosotros el deseo de oír de 
nuestros labios los recuerdos é impresiones de nuestro 
v ia je ; pero cuando los espectáculos, por lo grandioso y 
extraordinario, salen de la esfera común, no se prestan 

(1) Tob. 12, V . 3. 
(2) Id. 2. 13. 
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fácilmente á la descripción. En vano intentariamos d a -
ros una idea de. los que ha presentado á nuestros ojos la 
metrópoli del Cristianismo durante nuestra permanencia 
en el la; ni una simple relación de los hechos que e n t r e -
tuviera vuestra cur ios idad, . ofrecería gran interés p a r a 
vuestra salud espiritual, objeto de nuestros desvelos. Mas 
importante y provechoso juzgamos el trasmitiros las r e -
flexiones cristianas que los sucesos mismos han hecho bro-
tar en nuestro ánimo conmovido. 

Muchos son los monumentos que l laman la atención en 
la Ciudad en que se han ventilado lós destinos del m u n -
do; pero el primero y mas bello de todos ellos es el P A P A 

Pío IX. Cuando el Sefior destina á una cr ia tura racional 
pa ra un puesto eminente y difícil, la adorna de aquellas 
cualidades que son necesarias pa ra su íiel desempeño: 
este es el orden de la Providencia, que no podia fal tar 
en la persona del Pontífíce reinante, elegido para el car-
go mas importante y elevado que hay en la t ierra en los 
tiempos mas difíciles y espinosos. No estrañeis, pues, os 
digamos que en Pío IX se reúnen las dotes m i s sobresa-
lientes de naturaleza y graciíi , que hacen al hombre digno 
de respeto y veneración. No se le puede saludar siu s e n -
tir una profunda simpatía hacia su sagrada persona: ad-
mira la manera digna con que conciba la magostad del 
Soberano con la ternura de l Padre . Sabio, prudente, dis-
creto, generoso, sencillo, virtuosísimo, seria objeto del 
amor de cuantos le t ra íá ran , aun cuando pudieran hacer 
abstracción de su carácter de Yice-Dios en la t ierra . Vica-
rio de Jesús, Sucesor de S. Pedro y doblemente Ungido 
del Sefior como Pontífice-Supremo y Soberano temporal . 
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Manso y apacible, pero firme y hombre de gran fé, el es 
mas propio para conservar el depósito.sagrado de las d o c -
tr inas y tradiciones de la Iglesia, de sus derechos y l i -
bertades, sin que sus enemigos puedan encontrar protes-
to a lguno p a r a las persecuciones que le diri jen. El timón 
de la nave de Pedro no puede estar en mejores manos , 
en tiempos tan recios y con huracanes tan violentos como 
los que se han levantado. 

No nos esplicariamos j a m á s ni el abandono é ind i f e -
rencia de parte de unos, ni la dura y tenaz persecución 
de que es víctima por par te de otros, si no recordáramos 
q u e el discípulo no está sobre el maestro, y q u e t a m b i é n 
J . C . , á quien representa el Papa , fué blanco del odio y 
objeto de indiferencia del mundo que le desconoció. Esta 
es la herencia del justo y este es sobre todo el pa t r imo-
nio de los Pontífices que hablan al mundo el lenguage 
severo de la verdad y condenan la ambición, la desleal-
tad y el desorden. Pío IX sentado en la Catédra de San 
Pedro es el Soberano mas legítimo , y no pueden sufr i r 
sus miradas los que no reúnen títulos tan valederos. 
Pío IX es modesto y no abr iga sentimientos de engrandeci-
miento terrenal , y su conducta es una censura viva de 
los que quisieran enseñorearse del mundo. Pío IX es hu-
milde de corazon, sin mas pretensiones que estender el 
reino espiritual y pacifico de J . C . ; y su ejemplo condena 
á los soberbios del siglo que quisieran desterrar de la 
t ierra el sentimiento católico, que dá dignidad y v e r d a -
dera independencia al hombre para dominarla con ina-
ror facilidad. Pío IX levanta la bandera del derecho y la 
noral eterna que es la de J . C . ; y con este derecho no 
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se conforman los que quieren fundir la sociedad, estable-
ciendo por base un derecho nuevo, puramente humano, 
de conveniencia. Este contraste ha provocado el enojo 
del mundo y de los prudentes según la carne, que s i em-
pre han sido enemigos de la ciencia de Dios. 

Esta situación del Sumo Pontifice, que Dios en sus 
inescrutables designios permite sin duda para que el 
triunfo que ha de seguir á la lucha aparezca mas glorio-
sos y no pueda atr ibuirse á causas naturales sino al solo 
poder de su brazo, no debe desanimarnos ni debilitar 
nuestra fé y constante adhesión al Vicario de J . C. Aparte 
de las infalibles promesas del Señor en favor de su Ig le -
sia, hemos sido testigos de un acontecimiento que es el 
mas propio para alentarnos y confiar en Dios. Si las po-
testades del siglo abandonan al Sucesor de Pedro, los 
Pastores de la Iglesia se unen para prestarle la debida 
sumisión y todo el apoyo y fuerza moral de que son ca-
paces. So congregan en nombre de J . C . , y J . C. está 
en medio de ellos. ¿Qué motivo puede haber mas pode -
roso para confiar en el Señor? Porque si Dios está con 
nosotros, como decia con oportunidad Nuestro amadís i -
m o PÍO I X , i,quién prevalecerci contra nosotros"! E s p e r e -
mos, pues, en Dios, que es paciente porque es eterno, 
y prefiere sacar bien del mal á dejar de permitir el mal 
mismo, según la profun da frase de S. Agustin. 

Y por cierto, amadísimos Hermanos é Hijos Nuestros, 
que no es pequeño ni de escasos resultados el bien que ha 
de producir la reunión, admirable por todas sus c i rcuns-
tancias, de los Obispos del Orbe católico en Roma. Pocas 
veces se ha ostentado la Iglesia con tanto brillo y m a -
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gestad. Las ñolas características de su divinidad se h a n 
presentado en esta oc.asion á los ojos de todo hombre 
recto é imparcial con vivísima claridad. Es Una-, ¿y quién 
no ha visto su unidad en la asombrosa identidad de sen-
timiento y doctrina de los Prelados reunidos en torno de 
la Catédra de San Pedro, y en su completa adhesión á la 
Cabeza de la Iglesia? Hombres procedentes de paises, mas 
distantes entre sí por la diversidad de idiomas, usos, l e -
yes y costumbres, (pie por el espacio que los separa , 
á pesar de ser tan grande , espresan unas mismas ideas, y 
á la vista y con asombro del mundo, que no comprende 
la fuerza de.cohesion que ent raña la fé y la car idad, so 
miran concordes sin la menor diferencia en principios, 
en propósitos y en deseos. Es Santa-. ¿ y quién puede des-
conocer la santidad que distingue á la verdadera esposa 
de J . C. en el solemnísimo acto de la canonización de 
veinte y siete hijos suyos engendrados por ella, nutridos 
con su doctrina, educados en la práctica de sus virtudes? 
Al declarar el Papa , despues de un prolijo y escrupuloso 
examen y de oir el parecer de los Cardenales y Obispos 
la Santidad heroica de estos miembros insignes de la 

"iglesia; al decretar pa ra ellos los honores de los a l ta res , 
conOrmala fecundidad maravillosa del catolicismo el solo 
que forma Santos 'con su santa doctrina "y pura moral . 
¿Hay a lguna secta que pueda gloriarse de un triunfo se-
mejante? Es Católica -. la universalidad de la Iglesia no 
ha podido mostrarse mas patente. La presencia en la Me-
trópoli cristiana de Obispos Rusos, P rus ianos , Aus t r í a -
cos, Alemanes, Húngaros , Belgas, Franceses , Españoles, 
Ineleses, Irlandeses, Italianos, Mejicanos, de los Estados 
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Unidos de América , de las Repúblicas Hispa i io-Amer ica-
nas , Griegos Católicos de diversos ritos, de Malta y o t ras 
Islas, de Asia, Áfr ica y a u n de Occeanía , demues t ran 
que el catolicismo merece de just icia este nombre por el 
espacio, como le corresponde por el t iempo. Podemos d e -
cir respecto de Roma y la fiesta de Pentecostés del p r e -
sente ano lo que el Sagrado texto dice de Jerusalen y del 
d ia de Pentecos tés : Había en Jerusalen varones religio-
sos de todas las naciones. La muchedumbre quedó pasma-
da, porque les oia hablar cada uno en su propia lengua 
las grandezas de Dios. Roma, en efecto, con la mult i tud 
de cristianos que de todo el Orbe católico lian concurr ido 
á celebrar el Aniversario de la venida del Espíri tu Santo 
sobre los Apóstoles, presentaba el mismo aspecto que J e -
rusalen en el dia en que se verificó aquel portentoso s u -
ceso. Jerusalen e ra el centro del juda ismo, como Roma 
lo es del catolicismo. Es Apostólica: el Papa y los Obis-
pos reunidos á su alrededor h a n hablado á los fieles con 
la misma misión que los Apóstoles en el dia de Pentecos-
t és , con la a u t o r i d a d q u e les confió el Espíritu Santo para 
gobernar la Iglesia de Dios: han hab lado como suceso-
res de los Apostóles y con la competencia y jurisdicción 
que les da su sagrado carác te r y el precepto de J . C. 
de ensenar á todas las gen tes : han hab lado apoyando las 
p a l a b r a s de Pío por cuya boca hab laba PEDRO de quien 
es sucesor. He aquí la Iglesia Apostól ica , la que conse r -
v a con fidelidad la doctr ina y enseilanza de los Após to-
les y la sola en que se pe rpe túa su divina misión y j u r i s -
dicción. ¿Conocéis otra Religión cuyos Doctores y Minis-
tros t engan u n a misión semejante y puedan l lamarse S u -
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cesores de los Apóstoles? Seguramente que no. ¡Ay de 
aquel que ciego por las pasiones la desconoce! ¡ Ay de 
aquel que desoye su voz ! 

Cada vez es mas prodigiosa la conservación de la Igle-
sia entre tantos peligros: cada vez mas admirable su 
existencia en medio de las duras pruebas por que pasa , 
y cada dia se fortifica mas nuestra oonviccion de que el 
dedo de Dios la sostiene según su promesa. Los males, 
pues , que afligen á la Iglesia, lejos de entibiar nuestra 
fé, deben, por el contrario, aumentar la y .enfervorizarla 
mas y mas. Los que dicen que con la vista de Roma se 
pierde la fé, seguramente que no la l levaban en su cora-
ron ; mejor dijeran que en Roma solo los hombres de 
a r ra igadas preocupaciones contra la Iglesia pueden mos. 
t rarse insensibles á la luz que ar ro jan tantos testimonios 
como en ella publican su divinidad, y no es raro que 
aun personas de esta clase se rindan al fin al examinar 
las pruebas que por todas par tes se ofrecen allí á su con-
sideración. Nada hace comprender mejor el milagro de 
la fundación del Cristianismo que los monumentos de la 
Roma cristiana dominando á los monumentos de la Roma 
pagana . Cuanto mayor aparece por sus restos la gloria 
y grandeza de la ant igua Ciudad de Rómulo, tanto m a -
yor y mas sublime es la idea que nos hace concebir de la 
Religión cristiana, de la Ciudad del Pescador. Los m o -
numentos que aun perpetúan el nombre y grandeza de 
la Roma de los Reyes, de la República y de los Césares, 
sirven para realzar el triunfo glorioso de la Roma de los 
Apóstoles y de los Mártires y la victoria a lcanzada por 
la paciencia y la fé sobre la fuerza y la superstición. AI 
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Jado del Panteón de Agripa donde Venus, Fjora, Jiipiter, 
Marte y otros falsos dioses recibían incienso y adoracion, 
está la inmensa Basílica de San Pedro, depositaría del 
Sepulcro del Pescador de Galilea, constituido por Dios 
piedra indestructible de su Iglesia, ante el que ora todo 
el mundo hecho cristiano. En medio de! colosal anfiteatro 
de Fiavio, regado con la pura sangre de tantos Mártires 
que fueron entregados á las fieras, levántase erguida la 
Cruz, objeto de desprecio para la multitud insensata que 
aplaudia frenética aquellos espectáculos desde sus sober-
bias galerías, y origen despues de toda la grandeza de 
la Pioma cristiana. Cerca de los suntuosos mausoleos do 
los Escipiones, de Cayo Cextio y de Cecilia f íe te la se 
encuentran las catacumbas, modestas sepulturas abiertas 
en ¡a arena por los cristianos sin mas trofeos ni inscr ip-
ciones que una tosca cruz . Por todas partes el orgullo y 
la grandeza se presentan al lado de la modestia y humil-
dad; pero por do quiera se observa también q\ triunfo 
glorioso que la humildad cristiana obtuvo sobre la p a -
gana grandeza . La sola glorificación de San Pedro se 
presenta como el mayor de los milagros. Ved, amadís i -
mos Hijos y Hermanos, cómo en Roma se fortifica la fé 
y cómo se tocan allí las pruebas de la divinidad de nues-
t ra creencia. 

Desde que Roma dejó de ser la maestra del error p a r a 
ser la maestra y centro de la verdad, la cátedra s u p r e -
m a de PEDXHO y sus Sucesores no ha dejado de proclamar-
la en alta voz para dicha del mundo, lo mismo en los 
días de bonanza que en los de tempestad; asi en los 
tiempos tranquilos y serenos, como en los agitados y r e -
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vueltos. Esta ha sido su historia en mil ochocientos anos, 
y esta será en los siglos futuros hasta la consumación 
del tiempo, sin que las puertas del infierno puedan p r e -
valecer contra ella. Allí arde la antorcha colocada sobre 
la montana, que no h a de eclipsarse j a m á s ni vacilar en 
las manos que la sostienen. Siempre estará allí P E D R O 

p a r a conürmar en la fé á sus. hermanos á despecho de 
los esfuerzos de los enemigos de Cristo. Quizá los t i em-
pos presentes sean los mas aciagos que ha atravesado en 
su la rga duración; tal vez la tempestad que ru je sea de 
las mas recias que ha-n amenazado sumerj i r la navecilla 
de P E D R O ; pero precisamente en momentos tan críticos se 
presenta á la vista del mundo llena de luz, de confianza 
y de vida, como pudiera hacerlo en los dias de su mayor 
calma y prosperidad. Tan segura está de la protección 
de lo alto y del poder, pericia y vigilancia del Piloto i n -
visible que la conduce á través de este proceloso Occéano. 
¿No habéis visto sinó la solemnidad religiosa que con 
inusitada p ompa y magestad ha tenido lugar en Roma 
el dia 8 de Junio de este afio? Pues fijad la considera-
ción en las circunstancias que la han acompañado, y no 
podréis menos de convenir en lo que acabamos de indi-
car . Ordinariamente solo concurren á la canonización de 
los Santos los Obispos de I ta l ia ; pero la situación deplo-
rable de aquel pais impide su asistencia, y Pío IX para 
suplirla y celebrar con la magnificencia debida una fiesta 
que por si sola es una completa apología del catolicismo, 
invita á todos los Obispos del orbe católico. ¡Maravilloso 
espectáculo! A esta voz, que desprendida del Vaticano, 
resuena en todos los ángulos del mundo, acuden p re su -
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rosos y rodean el trono del Supremo Gerarca de la ig le -
sia mas de trescientos Obispos, llevando el prestigió de 
su autoridad, la representación de doscientos millones de 
católicos y la influencia benéfica de su instrucción y de 
sus virtudes. ¿Hay poder igual al de ese Anciano vene-
rable, modelo de virtud y resignación, á qüien obedecen 
tan puntualmente y de tan buen grado tantos y tan p re -
claros Prelados? 

Pero esta asamblea numerosa y augusta no se limita 
á la mera 'asis tencia ni á emitir su voto sobre la c ano -
nización de ios veintisiete héroes, cristianos, que son ya 
nuestros medianeros cerca del Padre celestial. Observan 
la situación del Pontífice y de la Iglesia, ven jas s o m -
bras y tinieblas que se esparcen p a r a nublar su hermoso 
horizonte; se acuerdan que son Pastores de Israel y que 
deben ser la luz del mundo ; y secundando los esfuerzos 
de S. Santidad hacen suyas sus palabras , condenan lo 
que el Papa ha condenado^ y proclaman á la faz del 
mundo que Roma, madre común de todos los cristianos, 
no puede depender de ningún otro gobierno que el del 
Papa ni aun en lo temporal ; que la Silla donde reside 
el centro de unidad, no puede estar sujeta á las pa rc i a -
lidades y los celos de los dirersos intereses políticos de 
los gobiernos; que por eso la Iglesia debe ser en su Ca-
beza independiente de los poderes temporales, y que no 
es lícito al hombre atentar contra esa feliz y providen-
cial combinación, que ha puesto el cetro de los Estados 
Pontificios en las manos del sucesor de S. Pedro pa ra di-
r igir con entera libertad las a lmas al fin de la sociedad 
cristiana, y mantener siempre recta la balanza de la j u s -

Universidad Pontificia de Salamanca



— 2:. "2 — 
ticia entre imperios que se hostilizan ó se miran con re -
celo. La Iglesia nació libre é independiente entre la cruz 
y los mártires, y esta independencia y libertad no podria 
subsistir, hoy part icularmente, sin el dominio temporal 
de los Papas. Tal es, en re^iimen, el autorizado juicio 
de los Prelados conforme en un todo con las decisiones 
ant iguas y recientes de la Santa Sede. La voz de la Igle-
sia ha resonado por todas partes tan imponente y exen-
ta de error como en sus primeros dias, y antes pasarán 
el cielo y la t ierra que deje de ser en los tiempos futuros 
el eco fiel de la verdad divina. Jesucristo lo dijo, y su 
pa labra es un bálsamo de consuelo en medio de la t r i -
bulación. 

Despues de tan solemnes declaraciones, solo los ciegos 
voluntarios pueden sostener ¡os errores que las contradi-
cen. Las palabras del Papa en su alocucion á los Obis -
pos y las de los Obispos en su mensaje al Papa , pueden 
considerarse bajo dos aspectos: como declaraciones de la 
Iglesia docente, y como la doctrina y las ideas de perso-
nas eminentes, sabias y respetables, que en interés de la 
humanidad á quien representan en gran parte , han se -
ñalado los errorres de que se halla impregnada la a c -
tual civilización al través de sus progresos y descubri -
mientos, los peligros que entraña para el presente y 
porvenir , y los medios de precaverlos. Su autoridad es 
inmensa bajo ambos conceptos. Los que no tienen la d i -
cha de profesar la religión católica, deben á lo menos 
respetar el parecer unánime de personas tan carac ter i -
zadas, de ingenios tan elevados, de talentos tan esclare-
cidos, como son los Prelados reunidos en Roma, sin otre 
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escepcion que la del menor de todos ellos que hoy os 
dirige su voz. El juicio de hombres de esta representa-
ción y competencia, que sin conocerse, ni ponerse p r é -
viaraentc de acuerdo; sin mantener entre si otras r e l a -
ciones que las de una misma fé, esperanza y car idad, 
convienen en unas mismas ideas y doctrinas, no puedo 
menos de tijar la atención de toda persona de sana razón 
en un- tiempo en que, merced al racionalismo que nos 
invado, se hallan tan divididos los pareceres aun sobre 
puntos capitales y de inmensa trascendencia así del o r -
den político como del moral . Pero pa ra los que se glorían 
de pertenecer al gremio de la Iglesia católica, s u ' f u e r z a 
es irresistible. El Papa con los Obispos católicos revest i -
dos de su autoridad sagrada y representando los in te re -
ses del catolicismo, advierten á los fieles los escollos que 
las modernas tendencias llevan consigo; les dan la voz 
de aler ta , pa ra que incautos é irreflexivos, no se dejen 
alucinar por el brillo esterior de ciertas teorías que l l e -
van en su seno un germen de muer te ; condenan y r e -
prueban como contrarios á la moral y al derecho hechos 
y principios peligrosos y erróneos. ¿Quién puede recha-
za r tan solemne fallo? ¿Quién se de ja rá ya estraviar por 
los senderos torcidos abiertos por el vicio, el orgullo y 
el e r ror , teniendo á la vista el camino seguro que c o n -
duce á la verdad y á la v ida? 

Esperamos, carísimos Hijos y Hermanos, que no sereis 
vosotros j a m á s del número de los estraviados. Por la 
misericordia de Dios no habéis ensordecido nunca á la 
voz augusta del Vicario de J . C . , ni habéis cerrado 
vuestros oídos á los avisos de vuestos Prelados. Hijos 
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obedientes de la Iglesia, no reconocéis otra guia que su 
doctrina en las materias que el racionalismo pretende re-
solver por sí. Hemos sido órgano de estos vuestros senti-
mientos cerca del Santo Padre , y no hemos vacilado en 
asegurar le que serán los mismos siempre con la a y u d a 
del Señor. No tememos ser desmentidos ni desairados. 
Como prenda de esta conüanza tenemos las p ruebas r e -
cientes que tan espontánea como sinceramente habéis 
dado á nuestra vuelta de Roma; como si quisierais ra t i -
ficar nuestras palabras al Padre Santo, y nuestra suscr i -
cion al mensage de los trescientos Obispos: tenemos a d -
hesiones que diariamente se Nos dirigen por toda clase 
de personas: tenemos la poderosa mediación de los Santos 
Apóstoles Pedro y Pablo, ante cuyos Sepulcros hemos 
orado por vosotros con todo el fervor y humildad de 
nuestro corazon para que no faite vuestra fé\ tenemos la 
intervención de los nuevos Santos, cuyo patrocinio i m -
ploramos también en el acto de su mayor gloria sobre 
la t ierra, y muy part icularmente la de San Miguel de 
los Santos, que no dejará de mostrar su solicitud sobre 
un pais V sobre una Ciudad, que fué por a lgún tiempo 
teatro de sus milagros, testigo de su santidad y peniten-
cia y taller donde labró su heróica v i r tud ; tenenos, en 
f in , ' l a garant ía de la bendición del Augusto Represen-
tante de Dios en la t ierra, del Santo Pío IX, que os 
envia por mi conducto, juntamente con su reconocimiento 
por los auxilios con que habéis subvenido al alivio de 
sus necesidades, y habéis contribuido á dulcificar las 
amarguras de su situación. Gon todas estas seguridades 
lícito nos es 'esperar , que lejos de decaer vuestro catoli-
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cismo se acrecentará de dia en dia; que religiosos obser -
vantes de los preceptos de Dios y de su Iglesia, impues -
tos por el que tiene autor idad pa ra ello, conoce nuestras 
necesidades verdaderas y desea ardientemente nuestro 
bien, viviréis dichosos y tranquilos sin esper imentar las 
desastrosas consecuencias que llevan á la sociedad, á los 
pueblos, á las familias y á los individuos la irreligión y 
la impiedad, y que buenos cristianos y honrados c i u d a -
danos a lcanzareis las bendiciones del Cielo. ¡Ojalá las 
a t ra igan sobre vosotros la bendición del Padre Santo que 
os trasmitimos y la que por nuestra par te os damos desde 
el fondo de nuestra a l m a . En el nombre del Padre y del 
Hijo y del Espíri tu Santo . Amen. 

Sa lamanca 2 o de Julio de 1 8 6 2 . — A N A S T A S I O , Obispo 
de Salamanca.—Por mandado de S. S. I . el Obispo mi 
Señor, Lic. Manuel Quiroga, Srio. 

Los Sres. Párrocos y Ecónomos leerán esta Carta 
Pastoral á sus feligreses al Ofertorio de la Misa con-
ventual del primer dia festivo despues de su recepción. 

A V I S O S . 

1.° S . S . I . el Obispo mi Señor ha determinado ce-
lebrar Órdenes generales en las próximas Témporas de 
S. Mateo. Los aspirantes presentarán su solicitud y d o -
cumentos necesarios antes del dia 3 de Setiembre, en que 
tendrá lugar el Sínodo pa ra el exámen de suficiencia. 
Los Sacerdotes que necesiten renovar sus licencias con -
cur r i rán también el mismo dia. 
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2 . ' Con molivo de los ejercicios del Clero se suspen-

de la Conferencia moral correspondiente al mes de Agosto-, 
3.° S. S . I . celebrará de Pontifical en la Santa Ig le -

sia Catedral el dia de la Asunción de nuestra Señora , 
Patrona de la misma, y da rá la bendición Papal con 
Indulgencia P l e n a r i a á todos los fieles que asistieren, h a -
biendo confesado y comulgado, y rogaren á Dios por los 
fines de la Iglesia ; cuya bendición es ext raordinar ia en 
virtud de concesion del Soberano Pontífice, fecha 10 de 
junio del presente ano . 

í . " En reemplazo del l imo. S r . D. Francisco J i m é -
nez, Obispo de Teruel, ha sido nombrado por S. S . I . , 
Presidente de las Conferencias Morales de esta Ciudad el 
Dr. D. José de la Cuesta, Canónigo Lectoral de la San ta 
Iglesia C a t e d r a l . 3 [ a n u e l Qtiiroga, Sr io . 

CULTOS. 

Las Conniniclades de Religiosas Carmelitas Descalzas de esta 
Ciudad, Alba y Peñaranda, celebran el dia 24 de Agosto una 
función solemne á su Gloriosa Madre y fundadora Sla. Teresa 
de Jesús, con Misa, Sermón y Manifiesio iodo el dia, en acción 
de gracias, porque en dicho dia se cumplen los Irescienlos 
años desde que dio principio á su Reforma. Nuesiro Sanlísimo 
Padre Pió IX, concede Indulgencia Plenaria á todos los fieles 
q u e , previa la confesion y comunion, visiíaren las Iglesias de 
dicha orden los dias veintidós, veinlilres y veinticuatro de d i -
cho mes. 

IMPRENTA DE D . T E L E S F O R O O L I V A . 
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